
----- Vamos a Belén a ver eso que ha sucedido ----- 
 

Demasiadas veces el ambiente más 
bien acelerado de estos días nos come no 
solo el tiempo, sino también el espacio de 
nuestros pensamientos.  

Es necesario concentrar la atención. 
Por eso sería bueno que dedicaras un 
tiempo de tu oración a la lectura pausada 
de las lecturas que en estos días van a 
mostrarnos lo que sucede.  

Ellas serán la cueva donde, escondido, podrás contemplar lo 
que celebramos. Te recomendamos la lectura del libro de Isaías. 
Quizá algunos textos no los entiendas. No te preocupes, lee las 
notas de tu Biblia si las tiene y si no sigue hacia adelante.  

Igualmente los evangelios de la infancia de Lucas y de Mateo, 
que subrayan cosas distintas en su relato. 

 

----- Una oración sin palabras ----- 

 

Te invitamos a que durante la Navidad 
una de tus formas de oración sea 
reservar algo de tu dinero, para 
ofrecérselo al niño que quiere nacer en 
los necesitados.  

Lleva esta idea a tu oración. Tu donativo es una oración tan 
grande o pequeña como la generosidad, no la cantidad, que sale 
de tu bolsillo. 

 

 

Oración común: Jueves, 19 de Diciembre (20’30), en San Andrés 
 

----------------------------Arciprestazgo de Zamora-ciudad---------------------------- 

-----------------------------Centro Teológico San Ildefonso---------------------------- 

 

 

 

Brotará 

 la vida de Dios 

 entre  

los hombres 
 

 
 

Incluso antes de ponernos a vivir el adviento  
la Navidad social, la pagana, ya nos tiene rodeados.  

Para los cristianos, sin embargo, la Navidad  
no viene simplemente con el día 25,  

llega solo a quien desea recibir a Cristo,  
a quien se prepara para acogerlo,  

a quien se entrega a celebrar en oración  
su abrazo carnal con la humanidad de todos los tiempos,  

o a quien se deja sorprender por lo que no se ve  
en el ajetreo de la ciudad:  

la esperanza de que Dios sea, de verdad, Dios-con-nosotros. 
 
 

Te proponemos algunas pequeñas formas de oración  
para que las alternes con tu oración cotidiana.  

En general, están pensadas para que se realicen varias 
veces a lo largo del Adviento o la Navidad.  



-- Por ahora, esconde el Niño en el seno de su Madre -- 

 
Pon un Belén en tu casa, pero deja 
vacío el sitio del Niño.  
Se trata de esperarlo.  
Y cada día haz una pequeña oración 
ante el Misterio poniendo ante el 
Señor una súplica en la que 
presentes a Dios este mundo que 
necesita su Hijo.  
Intenta concretar las necesidades y 
luego repite ante el Misterio: 
Ven Señor, no tardes en llegar, mira 
cómo el mundo te necesita.  

 

 

----- La estrella que lleva a Jesús ----- 
 

La estrella no es para ponerla encima del 
árbol es para buscarla y seguirla. Pero, 
¿qué es la estrella? La estrella es un 
camino, son todas aquellas situaciones que 
apuntan al día en medio de la noche y nos 
invitan a seguir caminando con confianza 
hacia el día. 

Enciende una vela y presenta ante Dios 
todo aquello que te hace vivir con 
esperanza, gestos de generosidad, perdón, 
paciencia, coraje… de la gente.  

En ellos Dios te apunta el camino. Ellos son preludio de la gran 
estrella que brillará sin ocaso: la paciencia, el amor, el perdón, 
la generosidad de Dios hecha carne para siempre.  

Piensa en alguna situación. Agradece tenerla en tu camino y 
pide al Señor seguir por esa senda tú también.  

 

----- Compartir las dudas con José y María ----- 
 

 

Recibir a Jesús nunca fue fácil. 
También José y María tuvieron 
sus dudas. La razón es que de 
vez en cuando cambia algunos 
de nuestros planes y 
expectativas. Sin embargo se 
dejaron conducir por el ángel 
(Mt 1, 19-20; Lc 1, 34-34).  

Durante este adviento utiliza algunos ratos de tu oración 
habitual para presentar aquello que te cuesta aceptar de Jesús, 
aquello que trae Jesús consigo en sus palabras o acciones y no 
sabes cómo acoger o no quieres acoger. Pide la intercesión de 
José y María para que su humildad ante Dios y su coraje 
confiado te ayuden a recibir al Salvador. 

 
 

----- Una felicitación, una oración ----- 
 

Felicitar la navidad 
a aquellos que aprecia-
mos es una práctica 
que ha pasado del 
papel al teléfono  o al 
correo electrónico.  

Lo hagas como lo hagas, te invitamos a que cada vez que 
escribas una carta o un mensaje o hagas una llamada, 
dediques a la vez unos segundos a elevar una oración por 
aquellos a los que te diriges. Te llevará un poquito más de 
tiempo, pero añade mucho más de lo que puedas creer a tu 
recuerdo.  


